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Summary: Basado en el cuento "Cenuke" "De un dÁ-a para otro el poder 
era un peligro y sin importar quiÁOn, todos los mutantes se 
convirtieron en el enemigo." 


Erik 

**Notas : ** 

**Este fie participa en el reto "La mil y una noches... mutantes" del 
foro "Groovy mutant ions " * * 

**Este fie estÁ¡ basado en un cuento nativo de la comunidad indÁ-gena 
Selk'nam de Chile llamado "Cenuke" cambiÁ© muchas cosas, como el 
perÁ-odo histÁ 3 rico en que estÁ¡ ambientado, en este cuento estÁ¡ 
ambientado mÁ¡s en la Á©poca Arturiana que indÁ-gena porque 
necesitaba que Erik pudiera usar el metal. TambiÁ©n agreguÁ© romance 
y el personaje de Erik es mÁ¡s un mÁ¡rtir violento que un asesino a 
sangre frÁ-a.** 

**AdemÁ¡s, ni X-men ni el cuento me pertenecen y lo Á°nico que yo 
hago es escribir una cantidad indecente de fies.** 

**Espero que les guste.** 

~k ~k ~k 


><p>Hace mucho tiempo, un hombre llamado Erik vivÁ-a en una pequeÁia 
isla. Desde su juventud, Erik sostenÁ-a un gran poder y toda la isla 
estaba orgullosa de ser parte de la misma comunidad que el poderoso 
Erik. El hombre tenÁ-a la capacidad de controlar el metal y a pesar 
de lo orgullosa que estaba la gente de la isla, muchos le 
temÁ-an . <p> 

Erik, vivÁ-a junto a solo dos personas. Sus padres, quienes jamÁ¡s le 



temieron y lo amaban como a su hijo A°nico. Erik era su gran 
tesoro . 

Un dÁ-a, SebastiÁ¡n, uno de los otros hombres conferidos con poder en 
la isla. Envidioso por la popularidad de Erik y por sus capacidades, 
asesinÁ 3 a sus padres a sangre frÁ-a, abandonÁ 3 sus cuerpos sin vida 
frente a la puerta del hogar que el hombre dotado compartÁ-a con sus 
padres y se marchÁ 3 a su lado de la isla. Los cuerpos de la madre y 
el padre no tenÁ-an un solo rasguÁlo, tampoco sangraban. Pero la vida 
habÁ-a abandonado a sus cuerpos y ya no habÁ-a vuelta atrÁ¡s. 

Erik, al encontrar a los cuerpos sin vida de sus padres, perdiÁ 3 el 
control. En la isla no habÁ-a muchos metales. MÁ¡s que nada bisagras, 
armas y el metal bajo tierra que aÁ°n no se extraÁ-a de las raÁ-ces 
del planeta. Pero Erik podÁ-a sentirlos, como parte sÁ- mismo, como 
un cosquilleo en la punta de los dedos. 

Ese dÁ-a, la isla pasÁ 3 por su momento mÁ¡s oscuro. Erik, recorriÁ 3 
la isla, haciendo volar flechas en los pechos de la gente, clavando 
espadas en los cuerpos de sus dueÁlos, destruyendo hogares, 
arrancando joyas de los cuerpos de los habitantes de la isla; 
cortando cuellos y dedos desde los anillos y los collares. 

Sebastian y Erik comenzaron a luchar en una base regular, grandes 
peleas que apenas dejaban un edificio en pie. Los habitantes de la 
isla comenzaron a temerle a Erik y a todos los demÁ¡s dotados. 

Con el tiempo los isleÁlos empezaron a atacar a las personas con 
poderes, llamÁ¡ndoles mutantes, desterrÁ ¡ ndolos a lugares 
inhabitables de la isla, abandonando niÁlos con poderes, uniÁOndose 
para atacar a Erik y a Sebastian. De un dÁ-a para otro el poder era 
un peligro y sin importar quiÁOn, todos los mutantes se convirtieron 
en el enemigo. 

En el corazÁ 3 n de Erik, comenzÁ 3 a crecer odio e ira. Ira en cada 
momento y hacÁ-a todo. Odio por los humanos comunes, quienes 
decidieron condenar a su gente, decidieron despreciar a los humanos 
dotados que hasta hace poco no les daban mÁ¡s que felicidad. 

Odio a Sebastian, con quien, no podÁ-a dejar de combatir. 

A medida que el odio brotaba y crecÁ-a, Erik sin notarlo rehuÁ-a todo 
contacto humano, alejÁ¡ndose de la ciudad asentada en la isla, para 
vivir entre los mutantes que la ciudad desterraba. Para crear su 
propia comunidad, pero siempre manteniendo la distancia, para no 
sufrir por la pÁ©rdida o por la traiciÁ 3 n de su propia especie. 

La ciudad aprendiÁ 3 a acostumbrarse a la situaciÁ 3 n, ninguno de 
ellos, ni ellos en grupo, podÁ-an enfrentarse a los mutantes. 

~k ~k ~k 

><p>Un dÁ-a, Erik caminaba cerca de la pequeÁla ciudad, por sus 
fronteras. Cuando encontrÁ 3 a un hombre rondando con siete jÁ 3 venes 
por el sendero, el hombre era mÁ¡s bajo que Á©1, con cabello castaÁlo 
ondulado pero bien peinado. Ássl tenÁ-a una canasta de manzanas y en 
las cercanÁ-as, las tres niÁlas y cuatro niÁlos que lo acompaÁlaban 
corrÁ-an alrededor de los Á¡rboles.<p> 

Erik se le acercÁ 3 con confianza, al ver que uno de los chicos tocaba 



un Á¡rbol y se convertÁ-an en madera. El hombre debÁ-a tener algÁ°n 
poder, porque en esos momentos, los humanos raramente se acercaban a 
quienes ellos mismos habÁ-an llamado mutantes. 

El hombre se llamaba Charles, o esa fue la respuesta que le dio 
cuando Erik se presentÁ 3 a sÁ- mismo y le pidiÁ 3 una manzana, la cual 
Charles le dio sin pensarlo un momento. 

Ellos hablaron por horas hasta que Erik notÁ 3 que una de las chicas 
no usaba ningÁ°n tipo de poder para jugar, por lo que le preguntÁ 3 al 
hombre cuÁ¡les eran sus poderes. Cuando Charles le dijo que su 
pequeÁla Moira no tenÁ-a ningÁ°n poder, que ella era humana, Erik se 
levantÁ 3 con la necesidad de alejarse de la chica. 

Entonces en su mente oyÁ 3 la voz de Charles, rogÁ¡ndole que recordara 
que sus padres fueron humanos, mucho antes de que el odio se 
apoderada de Á©1 . 

Erik se fue, pero volviÁ 3 un dÁ-a despuÁ©s, luego el prÁ 3 ximo y el 
siguiente, hasta que sus encuentros eran cosa del dÁ-a a dÁ-a. 

Con el paso del tiempo. Charles y Erik se convirtieron en amigos y 
luego en amantes, su vida era relativamente pacÁ-fica y solo por un 
momento, Erik se permitiÁ 3 olvidar el odio. 

Hasta que un dÁ-a Sebastian les atacÁ 3 junto a un grupo de otros 
mutantes . 

La batalla fue horrible, muchos murieron. Darwin, el chico que podÁ-a 
adaptarse a su entorno muriÁ 3 en manos de Sebastian. 

Sebastian muriÁ 3 en manos de Erik, a pesar de lo mucho que Charles le 
rogÁ 3 para que no lo hiciera, para que no bajara al nivel del asesino 
de sus padres. 

En ese momento, los humanos decidieron atacar, aprovechando que los 
mutantes se estaban matando entre ellos. 

Erik tomÁ 3 sus armas y las apuntÁ 3 a los humanos completamente 
dispuesto a matar. Charles no pudo soportarlo y lo atacÁ 3 , ambos 
pelearon, rodando por el suelo a la vista de tanto humanos como 
mutantes . 

Luego se escuchÁ 3 el siseo del metal contra el viento. 

Moira, no era mutante, pero era la mejor arquera que Charles jamÁ¡s 
hubiera conocido. Tanto, que Charles jamÁ¡s pudo llegar a imaginar 
cÁ 3 mo es que fallÁ 3 . En segundos, la flecha penetrÁ 3 en lo profundo 
de la espalda baja del psÁ-quico, en vez de la cabeza del controlador 
de metal. Con un gruÁlido de dolor. Charles cayÁ 3 a la arena 
cÁ ¡ lida . 

Devastado, Erik extrajo la flecha y ajustÁ 3 un pequeÁlo collar con un 
dije metÁ¡lico en forma de ave que caÁ-a sobre el corazÁ 3 n de la 
niÁla humana a su cuello, ahogÁ¡ndola lentamente. 

"No lo hagas, Erik" Le pidiÁ 3 Charles con la respiraciÁ 3 n 
dificultosa, temiendo por la vida de una de sus niÁlas . 

"Ella hizo esto" RespondiÁ 3 Erik entre lagrimas, acariciando la 



mejilla de su amante con suavidad y sosteniendo su cadera con la 
fuerza suficiente para dejar moretones. 

"No, Erik" SuspirÁ 3 Charles "TÁ° lo hiciste" 

En ese momento, Erik gritÁ 3 . Un alarido angustioso, ahogado en 
llanto, antes de alejarse del hombre que amaba, y de soltar el collar 
de la niÁ±a, quien corriÁ 3 a los brazos del mutante herido. 

Aun llorando, Erik levantÁ 3 las manos, sintiendo el metal en la 
tierra, la energÁ-a que habÁ-a en el centro del planeta, que no era 
metal, pero que definitivamente era la misma energÁ-a que destilaba 
el metal y se concentrÁ 3 en usar esa energÁ-a para levitar, para 
volar lejos de esa isla, de los humanos y de Charles, a quien ya 
habÁ-a lastimado suficiente. 

Charles sobreviviÁ 3 , condenado a no caminar y unido a una silla de 
por vida. Observando las estrellas, imaginando que Erik era una de 
ellas y que un dÁ-a volverÁ-a por Á©1 . 

~k ~k ~k 


><p><strong>Soy mala . <strong> 

**Por cierto, "la energÁ-a" son los polos magnÁ©ticos, pero Erik no 
lo comprende de esa manera.** 

**Espero que les haya gustado y que dejen un review :3** 


End 
f ile . 



